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La pócima del doctor M´rronyo 

• Elena-  (Me pregunto si la gente es capaz de notar los agobios internos de los 
demás… en el metro todos nos miramos unos a otros, pero en realidad nuestros 
ojos suelen estar pensando en nuestras cosas, nuestros agobios, nuestras 
ilusiones… si la gente pudiera mirar en mi mente vería la imagen de (suspiro) 
Raúl… él es el chico más genial de todo el campus… es atractivo, guapo, el 
primero en los deportes, el que… eh… No os penséis que soy una superficial que 
sólo piensa en lo físico. Raúl es una gran persona, estoy convencido, es amable, 
es atento… ¡con esa sonrisa no podía ser de otra manera!) 

• Raúl- (con eco) ¿Qué tal todo chicas?  
• Elena- (sonrisa, luego se entre corta) Esta es mi parada. En fin, el problema es 
que… ¿cómo puedo conseguir que se fije en mí? Yo, no es que sea fea, es más, 
no desmerezco nada, hasta se podría decir que soy… ¡bah! ¿a quién quiero 
engañar? Soy una del montón. Soy patética, todos los días mirándole fijamente 
sin ser capaz de decirle nada.  No hay nada que pueda hacer… soy tan 
desgraciada, haría lo que fuera por poder salir con él… lo que fuera…) 

• Mario- Tenga, señorita 
• Elena- ¿Eh? (Bueno, el problema de estos tíos es mucho peor que el mío, situados 
en las bocas de metro únicamente para entregar una papelito publicitario a las 
personas que salen… a veces de un restaurante… a ver, dice: “Doctor M´rronyo, 
soluciono cualquier tipo de problema amoroso” ¡Ah, sí! Últimamente está de 
moda esto de los doctores unga unga, con sus mal de ojos y esas cosas. Lo siento 
por estos pobres empleados ¿cuánto les pagaran por pasarse toda la mañana 
repartiendo papeles que luego nadie…? ¡Problemas amorosos! “Soluciono 
cualquier tipo de problema amoroso”… este es el tipo de cosas que nunca hay 
que creer… salvo cuando estás en una situación desesperada ¡Y yo estoy en una 
situación desesperada! Así que ya sé a dónde voy a ir después de clase… 
(audio musical) 

• Elena- (Bueno, aquí estoy… algo nerviosa… esto parece ser un simple piso y me 
han dejado esperando en esta simple entrada sentando en esta simple silla y…) 

• Mario- (con acento exagerado africanil) Sea bienvenida, señorita.  
• Elena- (¡¡¡Ese tío no tiene nada de simple!!! Con esa máscara me recuerda a las 
pelis de terror juveniles) 

• Mario- Soy el doctor M´rronyo, la solución a todos los problemas de señorita  
• Elena- (Venir ha sido una estupidez, podría ser un psicópata, un violador, un 
pedófilo…) Perdóneme, pero yo sólo venía por la curiosidad de verle físicamente, 
así que si no le importa me voy… 
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• Mario- Importarme no. Pero señorita no ha venido para verme, señorita ha venido 
porque tiene un problema… un problema relacionado con un chico ¿no es así? 

• Elena- (Tarde en reaccionar unos minutos) Eh… sí… pero no es demasiado 
importante, me gusta un chico pero él seguramente ni sabe que existo. (¡¿Pero 
por qué le estoy contando todo esto?!) Discúlpeme, pero no creo que pueda 
ayudarme a menos que tenga pócimas del amor… 

• Mario- No hay problema aquí tiene. 
• Elena- Ya me lo suponía… ¿Qué?  
• Mario- Pero debo decirle que sólo funciona una semana. Se lo da al chico, él se 
enamora de señorita durante una semana y señorita comprueba si es o no el 
amor de su vida 

• Elena- ¿Me toma por tonta? No pensarás que me voy a creer que lo que hay en 
este botecito de colonia es pócima del amor 

• Mario- Señorita puede tirarlo al salir si quiere o usarlo, la muestra y la primera visita 
es gratis, puede retirarse… 

• Elena- Eh… gracias (Salí corriendo de una manera tan fulminante que pensé que 
se me iba a caer el botecito en cuestión. Pero si toda mi secuencia en aquel 
oscuro piso fue ridículo, más lo era verme en la cafetería de la universidad viendo 
cómo darle la bebida a Raúl. ¿Por probar que perdía? Debería aprovechar en un 
momento que se separara de su vaso y echarle las gotas y… ¿qué tonterías 
digo?) Toma, Raúl, tienes pinta de cansado, así que te he pedido un refresco. 

• Raúl- Gracias, chica 
• Elena- (Buuuuuua, no se sabe mi nombre… esto ha sido una estupidez… imagino 
que el líquido no servirá para nada, pero desearía con todas mis fuerzas que la 
pócima fuera real) 

• Guillo- ¡Eh, Raúl, me das un poco me muero de sed!  
• Elena- (¡¡¡¡QUÉEEE!!!) 
• Guillo- Muchas gracias, tío 
• Raúl- ¡No me has dejado nada! 
• Elena- (¡Se lo ha bebido todo ese loco de Guillo! ¡Nooo! Jolín, que ni soñar me 
dejan. Pero en el fondo ha sido mejor que lo del líquido haya sido un timo y… 
eh… ¿por qué Guillo viene hacia aquí? No puede ser, no será…) 

• Guillo- Elena… quería preguntarte una c-cosa… eh… ¿quieres…? ¿quieres salir 
conmigo? 

• Elena- (¡¡¡¡Aaaaagh!!!!!) Eh… 
• Guillo- Es que yo te… ¡Te quiero! 
• Elena- (¡¡¡NOOOOO!!!) 
(audio musical) 
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• Eva- Oye Elena ¿es cierto que Guillo se te declaró en la cafetería? Yo pensaba 
que a ti, como el resto, estaba por Raúl 

• Elena- ¡Claro que sí! Esto… yo… ha… sido… esto… no sé… 
• Eva- No tiene por qué darte corte, a pesar de su atuendo y su peinado, Guillo es 
un chico bastante mono 

• Elena- ¡Pero si da miedo! Seguro que es uno de esos frikis de cosplay que vive 
aislado del resto del mundo 

• Guillo- ¡Eeeh, Elena! ¿Puedo acompañarte a tu casa? 
• Elena- Eh… sí… claro… ¿por qué no? (no puedo creer que me esté pasando esto 
a mí) 

• Guillo- ¿Tú has hecho alguna colección? 
• Elena- Eh… bueno, cuando era pequeño me gustaba “Gis, el Aventurero” 
• Guillo- ¡Vaya! Era una historia genial, sobretodo Unicornio 
• Elena- Unicornio era mi segundo favorito, después de Spada… 
• Guillo- Sí, Spada no estaba mal.  
• Elena- ¿Oye y no leíste Josemi Súperdetective o Carcarín? 
• Guillo- La de Josemi sí, la de Carcarín era horrorosa 
• Elena- ¡Que dices era genial! 
• Guillo- ¿”Os derrotaré con el poder de mis legañas”? Era penoso (risa de ambos) 
• Elena- (Sí, yo tampoco puedo creer que estuviera manteniendo una 
conversación de ese tipo. No os creáis que yo era una friki como él, lo que pasa 
es que era divertido recordar momentos de mi infancia, por eso cuando un día 
después me prestó algunos números de una colección nueva asegurando que si 
me gustó “Gis” me gustaría esta, no pude decir que no. Y – debo confesar- no 
era nada mala. Al día siguiente fui a devolvérselo a la librería en la que 
trabajaba.) 
 

• Mario- Muy buenas ¿está buscando a alguien? 
• Elena- Sí, había venido a devolver una cosa a Guillo 
• Mario- Ah, pues volverá en seguida.  
• Elena- ¿Hace mucho que trabaja aquí? 
• Mario- Ya lo creo. Él fue durante mucho tiempo cliente aquí, casi creo que 
conocía la librería más que yo. Y un día, a principios de diciembre, tuve un 
accidente y me ingresaron. ¿Sabe lo que es para una tienda estar cerrada en 
diciembre? En aquel tiempo la pérdida económica podría haber sido el fin de la 
tienda. Él fue el único que vino a verme al hospital y, al enterarse de la situación, 
se ofreció a trabajar como dependiente. Y ya lo creo que la hizo funcionar bien. 
En la actualidad todo esto, los carteles, la nueva colocación de estanterías, los 
dibujos, son cosa suya… 
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• Guillo- ¡Mario! ¡No le cuentes nuestra vida a Elena, que la vas a aburrir! 
• Elena- No me molesta de verdad. Toma, debo reconocer que tenías razón, la 
historia me ha encantado. 

• Guillo- Me alegro de que te gustara. Y, ah… este… el sábado estrenan en el cine 
Ando la película de Stayers… y… en fin… ¿querrías? 

• Elena- Eh… bu-bueno, vale…  
• Guillo- ¡Genial! ¡Quedamos a las tres aquí! ¿Te parece? 
• Elena- Vale 
• Mario- (por lo bajo) Eh… chica… ¿me permites un consejo? Vente por aquí la una 
en vez de a las tres… puede que veas algo interesante. 

• Elena- (El Sábado no tenía nada que hacer, así que decidí seguir el consejo de 
ese tal Mario y pasarme por la librería y, ciertamente, lo que vi no me lo esperaba 

• Niños- (oooh) 
• Guillo- “Y entonces el brujo le dijo al gigante: Escoge uno de estos dos sombreros, 
si coges el grande te volverás muy graaaaaande, muy graaaaaaande”  

• Niños- (risas) 
• Guillo- “Y si coges el pequeño, te volveras pequeñiiiiiiiiito, pequeñiiiiiiiiito” 
• Elena- (Cuando Guillo me vio, pareció ruborizarse mucho, pero continuó su 
cuento hasta el final y niños y yo misma dimos un gran aplauso) ¡Guillo! No me 
habías dicho que fueras cuenta cuentos 

• Guillo- ¿Cómo es que has llegado tan pronto? Espera, no me lo digas. Mario 
¿verdad? En fin, lo siento ¿queda muy rarito? Desde que estoy aquí decidí 
hacerlo los sábados siempre les leo uno. El público es exigente pero muy 
agradecido (se ríe) 

• Elena- Me gustaría poder colaborar, nunca he contado un cuento a nadie (risa) 
• Guillo- Estoy segura de que lo harías muy bien, tu puedes hacer cualquier cosa 
que te propongas 
(audio musical) 

• Elena- (Los siguientes días fueron estupendos, era la primera vez que podía 
conversar así con un chico, hablábamos de todo, de música, de exámenes, 
también pasaba mucho por la librería… era genial… al sexto día, sin embargo, yo 
no podía estar más tensa, porque recordé que todos los sentimientos que Guillo 
sentía no eran reales… la cosa no podía ser peor… y volvía a sentirme patética… 
¡Sólo se me ocurrió una cosa! ¡Debía volver a ir a ver al doctor M´rrongo!  Cuando 
fue a aquel piso, nuevamente estaba la puerta abierta, pero en esta ocasión no 
vi nada de aquella rocambolesca habitación de antes, lo que sí alcancé a oír es 
una conversación que me dejó helada) 

• Guillo- ¿Y ahora qué hacemos, eh? ¿Te das cuenta del problema? ¡La semana 
está apunto de acabar! 
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• Mario- Eso es problema tuyo, yo cumplí con mi parte 
• Guillo- ¡Ahora no te desentiendas! ¡Todo la historia de la pócima falsa fue idea 
tuya! ¡No entiendo como pude coperar! 

• Mario- Yo sí 
• Elena- (De repente empecé a entender muchas cosas: 
• Mario- (con eco) “Aquí tiene, señorita”, “Soy el doctor M´rrongo, la solución a sus 
problemas”, “Muy buenas ¿está buscando a alguien?” 

• Elena- (Es difícil como reaccioner cuando descubres que te han estado tomando 
el pelo… mis ojos empezaron a llorar y, sólo se me ocurrió una cosa, abrí la puerta 
de la manera más estruendosa posible, mira con la mayor cara de odio que 
pude sacar con mis ojos llorosos contra aquel chico y acto seguido cerré la 
puerta de un portazo. 

• Guillo- ¡Espera Elena! 
• Elena- (Pero lógicamente no espere, había decidido retirar la palabra de por 
vida a aquel ser. 
(audio musical) 

• Elena-  Durante la semana siguiente en la universidad hice mis mayores esfuerzos 
para esquivarle. Un día un chico me paró en un pasillo, pero no era Guillo, sino 
Raúl. 

• Raúl- Oye, Elena… quería preguntarte… ¿es cierto que estuviste saliendo con 
Guillo? 

• Elena- N-no (mentí, ya lo sé…) 
• Raúl- Lo suponía… pero él te ha estado acosando ¿verdad? Mira, en ese tipo de 
situaciones, siempre llámame. Yo siempre defenderé a las damas de personajes 
como ese extraterrestre al que no sé ni como dejan entrar aquí. Tú te mereces a 
un hombre de verdad ¿Por qué no te vienes…? 

• Elena- No 
• Raúl- ¿Eh? 
• Elena- ¡El no es ningún extraterrestre! ¡Es una gran persona! ¡Una gran persona a 
la que no conoces! ¡¿Con qué derecho juzgas a quién no conoces?! ¿Te crees 
tan superior cómo para hacerlo?! 

• Raúl- Eh… tía, estás fatal y eres una borde. Hala, que te aproveche…  
• Elena- (Nuevamente volví a pensar: ¿por qué acabo de hacer lo que acabo de 
hacer? Lo normal cuando un chico te engaña es ponerle a caldo y yo voy y le 
defiendo ¡ja! Es increíble. Me quedé plantada como un poste en el parquecito 
de la uni hasta que él se acercó. Decidí que aunque me había jurado no volver a 
hablarle, podía escucharle.) 

• Guillo- Oye… sólo quería pedirte disculpas por todo… para mí esta semana ha 
sido genial y me da pena que haya acabado así, pero… en fin… Mario no 
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pretendía tomarte el pelo. Todo ha sido culpa mía… me pasaba los días 
mirándote como un paleto sin ser capaz de decirte nada… y él se hartó y decidió 
actuar… soy patético, ya lo sé… sólo acepté aquel ridículo plan, porque el 
objetivo valía la pena. Con aquella tontería de la pócima, por fin me atreví a 
decirte lo que hacía tiempo que quería decirte… puede que la pócima no fuera 
real… pero todo lo demás sí lo era… y sobretodo en la parte más importante: te 
quiero. En fin… perdóname y adiós… (comienza a alejarse) 

• Elena- …¿A dónde vas? Aún no te he perdonado 
• Guillo- Eh… no… 
• Elena- Pues hasta que no lo haga no quiero que te vayas de mi lado (y dicho 
esto me lancé a sus brazos. Su mirada se quedó proyectada en el cielo, como si 
no se creyera lo que estaba pasando, estaba tan mono… en fin, sé que no era 
una frase muy original para iniciar una relación seria, pero sólo se me ocurrió esa 
en aquel momento. Más tarde le di las gracias a M´rrongo. A veces me pregunto 
como pude ser tan ingenua, pero en seguida cambio la frase por: menos mal 
que fui tan ingenua. 


